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EL PERFIL

Jean-Cyril Spinetta
El presidente y CEO de Air France y de Air France-KLM cede en 
enero la dirección general de la aerolínea gala y del grupo franco-holandés

Bajo su mandato, Air France-KLM se ha 
convertido en líder en términos de benefi cios. 
Nunca ha tenido un ejercicio defi citario

Es determinado y ambicioso. Posee una memoria pro-
digiosa y las ideas claras. Es un experto en la gestión de crisis 
y un negociador temible que nunca pierde los nervios ni las 
buenas maneras. Unos le consideran un hombre modesto y 
discreto, de espíritu tranquilo. Sindicalistas y trabajadores 
aseguran que es cualquier cosa menos blando y le comparan 
con un yunque. Se le ha defi nido como “abierto al diálogo y 
fi el a sus principios”(Journal des fi nances, mayo de 2008), 
y como un patrón cuyo talento podría medirse a golpe de 
despido y por el terror que inspira entre sus empleados (Le 
Monde, febrero de 1999).
Pero lo que nadie discute es que este hombre, forjado 
en los despachos de la Administración Pública, cuenta con 
un puesto de honor en el Olimpo reservado a los titanes de la 
industria aérea. Artífi ce de la modernización de Air France y 
pionero en la consolidación del panorama aéreo europeo al 
liderar la fusión de la aerolínea gala con la holandesa KLM 
en 2003, este parisino de 64 años ya ha puesto en marcha 
las bases de una transición tranquila en la cúpula del grupo 
franco-holandés. Jean-Cyril Spinetta abandonará el día de 
Año Nuevo la dirección general del grupo Air France-KLM 
y de Air France, aunque seguirá ejerciendo el puesto de presi-
dente del consejo directivo en ambas. Spinetta se ha mostrado 
partidario de separar las funciones ejecutivas y de presidencia 

del consejo, y propiciar una solución interna al problema de 
la sucesión para garantizar la continuidad de la gestión. Este 
relevo es el primer paso hacia una renovación que tendrá que 
realizarse de aquí a cinco años, ya que su mandato expira en 
2010, aunque puede prolongarse hasta 2013. 
Hijo de corsos –su padre fue militante de la SFIO (sección 
francesa de la Internacional Obrera)–, sobrino de uno de los 
fundadores de Force Ouvrière y nieto de un cegetista, Spi-
netta nació el 4 de octubre de 1943. Estudió en el Instituto de 
Ciencias Políticas y en la Escuela Nacional de Administración 
y no tardó en destacar. En 1976 era ya auditor del Consejo 
de Estado, en 1981, jefe del departamento de información 
del primer ministro, y en 1983, director en el Ministerio de 
Educación. En 1984 se convirtió en el jefe del gabinete de 
Michael Delabarre, que ocupó varias carteras ministeriales. 
En esta época conoce a Pierre-Henri Gourgeon, que le acom-
pañará en Air France desde 1998 como segundo al mando y 
que tomará el relevo de Spinetta. 
De 1990 a 1993 presidió Air Inter, absorbida por Air 
France en 1997, el mismo año en que el primer ministro 
Lionel Jospin le puso a los mandos de la aerolínea gala. Entre 
ambas presidencias, ejerce de asesor del presidente de Fran-
cia para asuntos industriales (1994-1995) y forma parte del 
equipo del Comisionado Europeo a cargo de ciencia, investi-
gación y educación (1996). Desde la llegada de Spinetta, Air 
France ha afrontado el accidente del Concorde, los efectos 
del 11S, la escalada del precio del petróleo y la actual crisis 
fi nanciera, haciendo gala de “su habilidad para superar estas 
crisis mejor que otros, respondiendo más rápido y de forma 
más efi ciente”, como él mismo aseguró en el 75 aniversario 
de la aerolínea, el pasado 8 de octubre. En su currículum 
fi guran, además, otras presidencias, como la de AEA (2001) y 
el Consejo de Gobernadores de IATA (2004-2005), e incluso 
le sobra tiempo para ocupar sillones en los consejos directivos 
de Alcatel, Saint-Gobain y Unilever. 
El hombre que conquistó los mercados bursátiles pi-
lotando la salida a bolsa de Air France en 1999 y forjó la 
alizanza con Delta es, según muchos, el responsable de que 
hoy Air France-KLM cuente con una de las economías más 
saneadas del mundo, 100.000 empleados, 606 aviones, 75 
millones de pasajeros anuales y unos ingresos de casi 25.000 
millones de euros. Es la primera compañía del mundo en 
términos de benefi cios y la tercera en pasajeros. Frío en apa-
riencia, este fan del rugby confi esa verse como periodista 
deportivo en otra vida, y hay quien asegura que, en el fondo, 
posee una gran sensibilidad. De hecho, como padre de un 
hijo sordo, se ha volcado por un mayor reconocimiento del 
lenguaje para sordos.  
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